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APROXIMACIÓN AL ESTUDIO DE LAS COFRADIAS
MEDIEVALES DE ALCALÁ DE HENARES, A TRAVÉS DE SUS
ORDENANZAS: SANTA MARÍA Y SANTÍSIMA TRINIDAD

M. Vicente Sánchez Moltó
Cronista Oficial de Alcalá de Henares

sanchezmolto@gmx.es

A José García Saldaña, en el recuerdo

RESUMEN

En este artículo se realiza un estudio comparativo de las ordenanzas de la
Cofradía de Santa María de Alcalá y del Cabildo de la Santísima Trinidad,
datadas con anterioridad a 1391 y 1450, respectivamente. Se incorpora un
anexo documental con la edición del texto íntegro de ambas ordenanzas.

Palabras claves: Alcalá de Henares, Edad Media, Cofradías, Ordenanzas, Caridad.

AbstrAct

This paper presents a comparative study of the ordinances of the
confraternities of Santa Maria de Alcala and the Santisima Trinidad, dated
before 1391 and 1450, respectively. An annex documentary editing the full
text of both ordinances is incorporated.

Keywords: Alcalá de Henares, Middle Age, Confraternities, Ordinances, Charity.
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Si no es demasiado lo que conocemos del movimiento cofrade en
Alcalá anterior al siglo XVIII, mucho menos es lo que ha llegado hasta
nuestros días de las cofradías medievales. La extinción de todas ellas, con la
consiguiente pérdida de sus archivos hace muy complicado en la mayoría de
los casos el estudio de este tipo de organizaciones, absolutamente
fundamentales para el estudio sociológico y de las mentalidades de ese
período histórico.

1. LAS ORDENANZAS

Sin embargo en el período que nos ocupa se registran dos
excepciones. Por razones muy diferentes, ha llegado hasta nuestros días un
importante conjunto documental de dos de esas cofradías. La circunstancia
de que los bienes muebles e inmuebles de la antigua Cofradía de Santa
María de Alcalá, conocida popularmente como Santa María la Rica, pasaran
a la junta de beneficencia en el siglo XIX, favoreció que su legado
documental casi íntegro fuera depositado en el Archivo Municipal. De todo
este legado destaca el libro becerro que contiene las constituciones de esta
cofradía, así como la relación de sus bienes y de los cofrades y cofradas que
la integraban y los que iban ingresando. Aunque contamos con algunos
estudios parciales sobre esta cofradía y, por lo tanto se habían realizado
algunas referencias a sus ordenanzas (Castillo, 1988, 133-135. Sánchez, 1997,
119-121. Lope – Sánchez, 2010, 139), su edición permanecía inédita y su
contenido pendiente de un estudio monográfico.

Por lo que se refiere al Cabildo de la Santísima Trinidad, debemos
la conservación parcial de sus fondos documentales a una iniciativa
particular, la de José Demetrio Calleja, que tras la extinción de la cofradía
decidió adquirir su libro becerro con las primitivas ordenanzas y que
incluye también la relación de cofrades y cofradas que la conformaron en
su fundación y los que ingresaron a posteriori, así como algunos
documentos posteriores que recogen acuerdos y otros testimonios de
interés. Afortunadamente, muchos años después del fallecimiento de
Calleja, el cronista de Alcalá José García Saldaña adquirió la mayor parte
de su archivo personal a sus herederos1. Del mismo modo que en el caso
anterior, algunas referencias se habían publicado sobre estas ordenanzas

1 Quiero expresar mi sincero agradecimiento a la familia García Saldaña por su generosidad
al permitirme el acceso y estudio de este importante documento.



(Ordenanzas, 1882, III. García, 1986, 83-85. Sánchez, 2000, 280), pero su
texto permanecía inédito.

No cabe duda de la importancia que supone la publicación del texto
de las ordenanzas de ambas cofradías, lo que permite su análisis y estudio
comparativo. Estudio que no sólo nos aproxima al conocimiento de las
motivaciones, actividades, organización y funcionamiento interno de estas
asociaciones, sino también las posibles influencias de unas ordenanzas sobre
las otras y los cambios que se registraron entre finales del siglo XIV y
mediados del XV.

En ambos casos, encontramos las ordenanzas en un libro
encuadernado en piel con las hojas de pergamino, escritas en letra gótica a
tres tintas, negra para el texto propiamente dicho y roja y azul para las
capitulares. El de Santa María contiene 23 folios, abarcando las ordenanzas
desde el folio 1 r. al 9 r. Cada ordenanza va precedida de una pequeña
capitular en tintas roja o azul. El libro de la Trinidad cuenta con quince
folios, iniciándose las ordenanzas en el folio 3 r. y alcanzando hasta el 10 v.,
con una adicional en el folio 11 v. Cada ordenanza lleva una pequeña capital
alternativamente de color rojo o azul. Lo que diferencia desde un punto de
vista codicológico a éstas de las anteriores es que, salvo la primera y la
adicional, encabeza cada ordenanza un título en tinta roja en el que se indica
su contenido, lo que facilita su consulta. 

Entrando ya en el contenido propiamente dicho, la primera cuestión
a considerar es que tanto las ordenanzas de la Cofradía de Santa María de
Alcalá, como las del Cabildo2 de la Santísima Trinidad carecen de data y de
firmas, de modo que no se puede determinar con exactitud la fecha en la que
fueron redactadas y aprobadas. En el primer caso, se incorpora una
modificación por la que se restablece la primitiva cuota de ingreso en la
cofradía, aprobada en un cabildo celebrado el sábado 22 de abril de 1391. En
el caso de la Trinidad sólo sirve de referencia una inscripción realizada por
otro escribano, inserta en el folio 11 r. en la que se da cuenta de un cabildo
celebrado el miércoles, 6 de noviembre de 1450, lo que permite concluir que
ambas ordenanzas se realizaron con anterioridad a las fechas referidas. 

Sin embargo, todo apunta a que las primeras se realizaron bastante
tiempo después de la fundación de la Cofradía de Santa María ya que se
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2 El término cabildo se usa indistintamente tanto como sinónimo de cofradía, como para
denominar a las juntas que celebraba.



afirma que recogían por escrito sus usos y costumbres. Las de la Trinidad,
sin embargo, parece que fueron realizadas al mismo tiempo de la fundación
del cabildo.

En ambos casos las ordenanzas se inician con una referencia clara a
las creencias y a la advocación. Pero también en este caso se dejan notar
algunas diferencias, ya que mientras que las ordenanzas de Santa María se
inician con lo que se podía considerar una oración, en el caso de las de la
Trinidad presentan una introducción dogmática más compleja, en la que se
hace referencia al misterio de la Santísima Trinidad. En ambos casos, se
menciona el servicio a Dios, aunque en las de la Trinidad se añade que bajo
los preceptos del amor y de la caridad. De este modo, se alude al
cumplimiento de las «pías causas», en el convencimiento de que ningún
bien queda sin premio.

2. Admisión de cofrAdes

La primera cuestión que conviene tener en cuenta es que ambas
cofradías eran “abiertas”, es decir, sin número limitado de miembros y,
también, que eran mixtas, admitiendo tanto a hombres como a mujeres
(Rumeu, 1942, 121).

Aunque sólo se recoge de forma expresa en la de Santa María, el
ingreso en ambas cofradías estaba condicionado al derecho de admisión
ejercido por el cabildo respectivo: «si el que quisiere entrar entendiere el
cabildo que non cumple para esta hermandad que lo non reciban», lo que de
algún modo parece indicar que se recababa información sobre el aspirante.
El ingreso se realizaba previo pago de la cuota, que en el caso de Santa María
de Alcalá fue en un principio de mil maravedíes, posteriormente rebajada a
250, una libra de cera y una vara3 de lienzo4 y, de nuevo reinstaurada en 1391
a los mil iniciales, con el fin de «guardar la costumbre antigua». Cuando un
cofrade o cofrada falleciera y su cónyuge volviera a contraer matrimonio, el
cónyuge de éste podría ingresar en la cofradía abonando doscientos
maravedíes, un libra de cera y una vara de lienzo.
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3 La vara castellana correspondía a 0.835152 metros.
4 Tela que se fabrica de lino, cáñamo o algodón (Diccionario de la Academia Española, en
adelante DRAE).



En el caso de la Trinidad, el ingreso de un matrimonio estaba fijado
en doscientos maravedíes, una libra de cera, un tajadero5 y una escudilla6.
Este importe se reducía a la mitad en el caso de que el ingreso fuese de una
única persona. La Trinidad contemplaba el caso del ingreso “in articulo
mortis”, en cuyo caso el importe a abonar sería de trescientos maravedíes,
teniendo derecho a las mismas honras que el resto de los cofrades. La
diferencia en la cuota de ingreso pone de manifiesto claramente el nivel
socioeconómico de sus miembros. No cabe duda de que la Cofradía de Santa
María quedaba más limitada a la nobleza civil y eclesiástica, que gozaba de
mayores recursos.

Además de la cuota de ingreso, en el caso de la Trinidad se establecía
una cuota anual de doce maravedís para la adquisición de cera. 

Sobre el ingreso, en las ordenanzas de Santa María se establece que
éste sólo se podía realizar el día de Santa María de septiembre o el de Todos
los Santos, en que se celebraba cabildo general.

La condición de cofrade se podía heredar de padres a hijos. En el caso
de la Trinidad, del cofrade heredaba su hijo mayor y de la cofrada la hija
mayor, que quedaban exentos de la cuota de ingreso, si bien debían abonar
la libra de cera, el tajadero y la escudilla. En la Cofradía de Santa María se
extendía a todos los herederos (hijos, hermanos, sobrinos o parientes), tanto
del clérigo como del lego, si bien el criterio era el mismo: primogenitura y
mismo sexo (varón del varón, mujer de la mujer). En el caso de que el
matrimonio sólo tuviere hijos del mismo sexo, uno entraría por el padre y
otro por la madre.

No resultaba fácil la baja en el Cabildo de la Trinidad, que estaba
penada con el pago de una mesa, así como la que el cabildo considerara. La
pena de una mesa está contemplada en numerosas ordenanzas de la
Trinidad y consistía en que «dé una comida de pan e vino e vianda a todo el
dicho cabildo».

3. ADMINISTRACIÓN Y RÉgIMEN INTERNO

El máximo órgano decisorio de la cofradía era el cabildo general, al
que debían asistir todos los cofrades. Las ordenanzas de Santa María
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5 Plato que sirve para trinchar (DRAE).
6 Vasija ancha y de forma de una media esfera, que se usa comúnmente para servir en ella la
sopa y el caldo (DRAE).



sancionaban a los que fueren muñidos7 a cabildo y no asistieran con un
maravedí, explicando que «este maravedí se entiendan cinco maravedís
d’esta moneda nueva». En el caso de la Trinidad la pena era de media libra
de cera, además de la pena del «rendero»8.

Poco hablan las ordenanzas de Santa María del modo en que debía
desarrollarse el cabildo general. Sin embargo, las de la Trinidad establecen
que ningún cofrade podría intervenir en el cabildo, sin la carta o
autorización, so pena de una libra de cera y la pena del rendero. Del mismo
modo, al que interrumpiera a otro y no guardara silencio mandándoselo el
prioste o el muñidor se le aplicaría idéntica pena. Había obligación de
mantener el secreto las deliberaciones del cabildo, bajo la pena de una mesa,
salvo que lo solicitara el arzobispo.

La elección de los cargos se realizaba en cabildo general de todos los
cofrades. En el caso de Santa María de Alcalá se especifica que el cabildo
debía celebrarse en sus casas. Nada se dice al respecto en el de la Trinidad.
En el primer caso la elección de cargos se realizaba el día de la Natividad de
la Virgen (8 de septiembre), aunque posteriormente acordaron que era más
conveniente cambiar la fecha al 1 de enero y que el periodo de mandato del
prioste se aumentara de uno a dos años. En el caso de la Trinidad no se
indica expresamente la fecha en la que se debía hacer la elección, aunque
todo apunta a que el cabildo general se celebraba próximo a la festividad de
la Santísima Trinidad9. En esta cofradía ningún cargo podía ser reelegido en
un período de cuatro años, excepto el prioste.

Los cargos electos, encargados del gobierno y de la administración de
la cofradía, eran similares. En Santa María eran prioste, alcaldes y
mayordomos, elegidos el día de la Virgen de Septiembre. Ninguno de los
cargos podía rechazar su nombramiento, bajo pena de una mesa en el caso
del prioste y de cincuenta maravedís en los restantes.

En el de la Trinidad eran prioste, alcalde, cuatros y mayordomos.
Además de estos, cada cofradía contaba con un escribano, cuyas funciones
eran dejar por escrito los acuerdos que adoptados en cabildo general, tal y
como se establece en las ordenanzas de la Trinidad, percibiendo de salario
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7 Muñir: Llamar o convocar a las juntas o a otra cosa (DRAE).
8 Término no recogido en el DRAE ni en los diccionarios de términos históricos consultados.
En el CORDE sólo se recoge una vez este término en un protocolo notarial de 1352 de Saldaña
en el que se equipara a casero. Real Academia Española, Banco de datos (CORDE) [en línea],
Corpus diacrónico del español. <http://www.rae.es> [consulta: 30/05/2014].
9 Domingo siguiente al de Pentecostés.



150 maravedís, aunque el prioste y los oficiales podían incrementarlo, si lo
consideraban oportuno.

En ambas cofradías, el prioste debía dar cuenta de su gestión
económica. En el caso de Santa María a las personas que el cabildo
designare, teniendo nueve días para abonar el alcance10 al nuevo prioste. El
retraso en el pago se sancionaba con diez maravedíes por cada día de
demora. En el de la Trinidad el prioste contaba con un plazo de diez días
después de que expirase su mandato para presentar las cuentas y de veinte
para abonar el alcance de dinero y cera, so pena de una mesa para el cabildo.
El cabildo entregaría al prioste un máximo de trescientos maravedís para
dar una comida a los oficiales encargados de tomarle las cuentas.

En Santa María era función del prioste, junto con dos cofrades, la
elección de los capellanes, que tendría carácter anual, realizándose por
Navidad.

Cuando un cofrade saliera de la villa para realizar un viaje debería
despedirse del prioste y de dos cofrades, en el caso de Santa María, siendo
sancionado con dos maravedís si así no lo hiciera.

El prioste era el máximo responsable del régimen disciplinario en la
cofradía. En el Cabildo de la Trinidad era el encargado de mantener el orden
en los cabildos, dar la palabra y sancionar a los desobedientes y revoltosos.
Del mismo modo, era obligación del prioste iniciar diligencias contra el
cofrade que se negare a pagar «los pechos11 y derramas» establecidos por el
cabildo, relativamente habituales para afrontar sus gastos. De este modo, se
evitaba que se le cargaran al prioste.

Por lo que se refiere a los alcaldes, sus funciones no quedan tan claras
y todo apunta a que eran muy diferentes. En el cabildo de Santa María en
caso de querella entre dos cofrades, los alcaldes eran los encargados de
emplazar a los cofrades. En la Trinidad, las deudas sólo se podrían
demandar ante el alcalde del cabildo. El alcalde también era el encargado de
regir las mesas.

4. FIESTAS Y FUNCIONES RELIgIOSAS

Como muy bien indica su título, la Cofradía de Santa María de Alcalá
se crea para rendir advocación a la Virgen. El culto mariano conoció un gran
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11 Contribución o censo que se pagaba por obligación (DRAE).



desarrollo a partir del siglo XIV. En consecuencia, la fiesta o función mayor
se celebraba, como ya se apuntó, el día de la natividad de la Virgen (8 de
septiembre), a la que todos los cofrades estaban obligados a asistir, siendo
sancionada la ausencia de aquellos que no justificaran la causa con un
maravedí. Ese mismo día se celebraba cabildo general y se celebraba una
comida de hermandad. Todos los cofrades estaban obligados a asistir a la
misa de la tercia12 desde ese día hasta el Corpus Christi.

La segunda fiesta de la cofradía tenía lugar el día siguiente de Todos
los Santos (día de los Fieles Difuntos). Se celebraba con una misa cantada, a
la que debían asistir todos los cofrades varones, so pena de dos maravedís.
Ese día también se celebraba cabildo general y una comida.

Por lo que se refiere al Cabildo de la Santísima Trinidad, la fiesta fue
instituida en 1334 por el papa Juan XXII como de la Iglesia universal,
celebrándose el domingo siguiente al de Pentecostés. Los cofrades estaban
obligados a asistir el sábado a las vísperas13 y completas14 y el domingo a la
misa de la Trinidad, en la iglesia de Santa María, que anteriormente se
conocía como de San Juan15. El cofrade que no estando a más de cinco leguas
de Alcalá no asistiera o se saliera durante la festividad religiosa sería
condenado a pagar una libra de cera y cien maravedíes para los pobres. En
la víspera se celebraría una comida para todo el cabildo, según el uso y
costumbre, penándose a los cofrades que no asistieran con media libra de
cera y la celebración de otra comida.

5. Obras pías y asistenciales

La Cofradía de Santa María de Alcalá mantenía un hospital para
pobres, peregrinos y transeúntes. Desgraciadamente, nada es lo que recogen
las constituciones sobre el funcionamiento y el régimen del hospital. Sólo
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12 Una de las horas menores del oficio divino, la inmediata después de prima (DRAE). Tres
horas después de la salida del sol.
13 Una de las horas del oficio divino que se dice después de nona, y que antiguamente solía
cantarse hacia el anochecer (DRAE).
14 Última parte del oficio divino, con que se terminan las horas canónicas del día (DRAE).
15 Lo que indica que en 1450, ya se había llevado a cabo el traslado de la parroquia de Santa
María la Mayor a la iglesia de San Juan de los Caballeros, tres años antes de que se iniciaran
las obras del monasterio de Santa María de Jesús, lo que determinó la reubicación de la
parroquia.



encontramos una referencia expresa, cuando se establece que la mortaja del
pobre que falleciera en el hospital y careciese de recursos correría a cargo de
la cofradía. Otro de los aspectos en los que se manifiesta la caridad es en la
celebración de una mesa, estableciendo las ordenanzas que el sobrante o
«remanente que lo den por amor de Dios».

En el caso de la Trinidad, en la introducción de sus constituciones se
deja entrever una declaración de intenciones. Se afirma que, además del
servicio a Díos, se creaba «para complir las pías causas», en el
convencimiento de que «es cierto que ningún bien queda sin premia». De
este modo, la caridad y el amor al prójimo en esta cofradía se manifestaba
mediante el enterramiento de los que fueran ajusticiados o se ahogaran en
dos leguas alrededor de Alcalá. La cofradía corría con los gastos de la
mortaja, el entierro, que se haría con candelas encendidas, y de los oficios
religiosos. Los cofrades estaban obligados a asistir al enterramiento, del
mismo modo que si el fallecido fuese un cofrade. La pena para los que no
asistieran sería de una libra de cera para el cabildo y cinco maravedíes para
los pobres. Del mismo modo, el cabildo asumiría los gastos de los entierros
de los pobres «por servicio de nuestro redentor Jesucristo por qu’él aya
piedad de nosotros e de nuestros defuntos».

6. Fraternidad 

Uno de los aspectos fundamentales de las cofradías era precisamente
el de la fraternidad y hermandad entre sus miembros. 

Las ordenanzas de Santa María de Alcalá ordenan a los «cofradres que
se amen e se quieran bien unos a otros e do viere su pro el uno del otro que
ge lo llegue. E do viere su daño que ge lo riedre así como hermano». En las de
la Trinidad se afirma que «todos de una concordia los que nos ayuntamos en
esta confraternidad e cabildo para que con amor e caridad nos amar».

En ambos casos se establece el respeto mutuo que se debían
mantener los cofrades. Las ordenanzas de Santa María fijan una pena de
diez maravedís a aquellos que insultaran a algún cofrade e incluso especifica
los insultos que se consideraban prohibidos: ladrón, perjuro, cornudo,
alevoso16, probado17 y traidor, así como otros semejantes. El ofendido
debería probar la afrenta con dos cofrades o tres extraños.
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En parecidos términos se expresan las ordenanzas de la Trinidad.
Ningún cofrade podría pronunciar injurias sobre otro cofrade en cabildo,
siendo castigado con una mesa o la pena que el cabildo considerara
conveniente. Del mismo modo, se ordenaba que ningún cofrade tratase mal
a otro en cabildo, so pena de una mesa. En esta cofradía se iba incluso más
lejos, ya que se establecía que en el caso de que dos cofrades se hubieran
peleado o estuvieran enemistados, el alcalde o el prioste deberían procurar
que se reinstaurara la amistad entre ellos, so pena de una mesa.

6.1. La «mesa»

Una de las cuestiones que se consideraba más contribuía a
desarrollar el espíritu de fraternidad entre los miembros de la cofradía, era
la celebración de una mesa18 o comida a la que asistían la totalidad de sus
integrantes. La mesa no se limitaba a un mero banquete o comida comunal,
sino que tenía también un sentido religioso, al rememorar de algún modo la
reunión de Cristo con los apóstoles en la última cena19. De la importancia de
la mesa en la cofradía da fe el hecho de que, además de la cuota de ingreso,
el nuevo cofrade que entrara en el Cabildo de la Trinidad debía aportar un
tajadero y una escudilla.

La mesa tenía lugar tras la celebración de un cabildo general. En las
ordenanzas de Santa María se recogen algunos aspectos que nos permiten
reconstruir cómo tenía lugar. Mientras comían, el sacristán semanero de San
Justo leía el libro de Santa María, debiendo permanecer callados, lo que nos
remite a las comidas de los refectorios monacales, en las que mientras que la
comunidad comía, uno de sus miembros leía algún texto de carácter
religioso. El levantarse de la mesa y marcharse estaba penado con cinco
maravedís.

La comida celebrada el día de los Difuntos debía de tener dos tipos
de carnes, que podían ser sustituidas por una única guisada de dos modos
diferentes. Además de los días de cabildo general, también se celebraba una
mesa por el cofrade fallecido. La asistencia a la mesa estaba limitada única y
exclusivamente a los miembros de la cofradía y a los clérigos de la villa, no
pudiendo asistir ninguna persona ajena. Tanto es así, que los únicos que

APROXIMACIÓN AL ESTUDIO DE LAS COFRADÍAS MEDIEVALES DE ALCALÁ... 23

Anales Complutenses, XXVI, 2014, pp. 13-46
ISSN: 0214-2473

18 Comida o alimento que cada día toma una persona (DRAE).
19 El DRAE recoge otra acepción de mesa: En lo místico, acto de recibir los fieles la eucaristía.



podían servir la comida eran el prioste, los mayordomos o los cofrades, no
pudiéndose negar a ello, bajo pena de cinco maravedís, siendo también los
encargados de adquirir las viandas y de guisarlas. Las ordenanzas
establecen que debían enviar una ración a los cofrades enfermos que no
hubieran podido asistir.

La mesa está recogida de forma similar en las ordenanzas del Cabildo
de la Trinidad, aunque en este caso no hay referencia alguna a su celebración
en caso de fallecimiento de uno de sus miembros. Los cofrades serían
muñidos, siendo castigados con el pago de media libra de cera y el abono de
otra comida si no asistiesen. El levantarse de la mesa y ausentarse sin
licencia y mandato del cabildo, del prioste o del alcalde, se castigaba con una
libra de cera o, en su caso, de una pena mayor. Como en el caso de Santa
María, la asistencia quedaba reservada a los cofrades, prohibiéndose
expresamente que les acompañasen hijos o criados, salvo que necesitaran
ayuda, bajo pena de cincuenta maravedís. 

El prioste facilitaría a los mayordomos el dinero necesario para la
adquisición de las viandas, así como todo lo necesario. El alcalde, por su
parte, estaba obligado a regir la mesa y proveerla de tazas de plata y
manteles, bajo pena de una mesa. 

Una cuestión que sólo se recoge en las ordenanzas de la Trinidad era
la posibilidad de celebrar el día de la comida una almoneda «de cosa de
cabildo». Los cofrades debían estar presentes hasta la conclusión de ésta, so
pena de una libra de cera. El escribano debía registrar por escrito la fecha en
la que se había realizado la compra, el importe y el plazo en que debía
abonar su importe.

Un aspecto sólo recogido en las ordenanzas de la Trinidad es el de la
boda de algún hijo de un cofrade. En este caso el cofrade podía solicitar ser
honrado por el cabildo. El prioste o los oficiales estaban obligados a
convocar a todo el cabildo. En caso que pidiera que comieran los cofrades
sería a su escote. El prioste ordenaría a los mayordomos del cabildo guisar
la comida. La ausencia del cofrade, habiendo sido muñido, se penaba con
una mesa.

6.2. Entierros

Pero donde no cabe duda de que el espíritu de fraternidad entre los
miembros de la cofradía se manifestaba de forma más patente era en los
casos de fallecimiento y entierro del cofrade o de sus familiares (Rumeu,
1942, 126). Por regla general, además de la propia pérdida de un familiar, los
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gastos que conllevaba un entierro suponían un gasto muy elevado que debía
afrontar la familia del finado. Es por ello que ésta era una de las razones
fundamentales por las que surgen las cofradías, especialmente para aquellas
personas que carecerían de una situación económica desahogada. Muchas
de las cofradías de carácter gremial, entendiendo como tal las constituidas
fundamental o exclusivamente por miembros de un mismo gremio o
gremios afines, incorporan socorros o auxilios mutuos, además de en los
casos de fallecimiento, en los de enfermedad o un accidente laboral que le
incapacitaba para ejercer su oficio y, en consecuencia, la familia dejaba de
recibir ingresos (Lope – Sánchez, 2010, 139-140). No es este el caso de estas
dos cofradías que nos ocupan, cuyas cuotas de ingreso apuntan a que
estaban constituidas por personas con una aceptable situación económica y
social, sobre todo en el caso de Santa María de Alcalá.

Sin embargo, ambas recogen ampliamente el fallecimiento del
cofrade, asumiendo los costes, tanto del entierro como de los oficios
religiosos correspondientes.

Las ordenanzas de Santa María contemplan que en el caso de
fallecimiento del cofrade o de sus hijos, sobrinos o parientes que murieren
en su casa, todos los cofrades deberían honrarle, tanto en su casa, como en
la iglesia, en el entierro y en la vigilia y letanía. La no asistencia,
encontrándose en la villa y siendo muñido, estaba penada con un maravedí.
En el caso de la Trinidad se establece que cuando el cofrade falleciese de
noche, deberían acudir a velarle a su casa todos los cofrades que el prioste
designare. El día del entierro todos los cofrades debían permanecer en la
casa del difunto hasta que «se digan las gracias», so pena de una libra de
cera. Todos los cofrades deberían asistir al entierro portando velas. Las
mismas honras se aplicaban para sus hijos menores de quince años y para
los mozos de la casa, «segund uso de otros cabildos». 

En caso de que el cofrade de Santa María falleciera fuera de la villa
en un radio de seis leguas20, el cabildo se encargaría de traer el cadáver,
recibirlo y darle entierro. Si fuera necesario correrían con los gastos del
alquiler una caballería para realizar el traslado. Algo similar se establecía en
la Trinidad, donde en caso de que falleciere en un radio de seis leguas, los
cofrades muñidos por el cabildo deberían ir a por el cadáver, so pena de una
mesa. Los gastos del traslado correrían a cargo del cabildo. Del mismo
modo, el cabildo saldría a recibirlo con velas. La única diferencia es que se
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haría lo mismo con el cofrade que se ordenara llevar en un radio de seis
leguas, cuestión que se explica por el hecho de que esta cofradía contaba con
miembros avecindados fuera de Alcalá.

Las ordenanzas de Santa María también recogen la posibilidad de
que falleciere «en otra tierra», acompañado de otro cofrade. En este caso se
ordena que no lo desamparase hasta el entierro y en caso de que contara con
medios del finado para traerlo, debería hacerlo, comunicándoselo al cabildo
para que saliera a recibirlo. Nada encontramos al respecto en las ordenanzas
de la Trinidad.

Por lo que se refiere a los oficios religiosos, en el caso de Santa María
cuando un cofrade o cofrada falleciese, el prioste encargaría a cuatro
escolares que le rezaran el salterio21. Así mismo, las ordenanzas establecían
que el cuerpo sería trasladado a la iglesia por los clérigos coronados22, con
sobrepellices23. El día del entierro los cofrades presentes debían cantar una
misa, bajo pena de un maravedí. Igualmente debían cantar por el cofrade
fallecido un centenario24 y hacerle una mesa, en la que comerían todos los
cofrades y clérigos. El día que hicieren la mesa, se lo debían comunicar a sus
hijos o parientes, debiendo aportar éstos la sal y la leña necesarias. Tras la
comida, se trasladarían a la iglesia de San Justo donde se rezaría una oración
por el finado, bebiendo el vino. Nada se dice en las ordenanzas de la
Trinidad sobre la organización de una mesa en caso de fallecimiento.

Las ordenanzas de la Trinidad establecían la obligación de celebrar el
novenario25, siendo llamado todo el cabildo y diciéndole una misa de
réquiem26 y un responso27, siendo sancionados con una libra de cera
aquellos que no asistieran sin excusa legítima. Pero, además, recogen la
posibilidad de que algún cofrade o cofrada deseara celebrar oficios por sus
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25 Exequias o sufragios celebrados generalmente en el noveno día después de una defunción
(DRAE).
26 Misa de difuntos (DRAE).
27 Responsorio que, separado del rezo, se dice por los difuntos (DRAE).



difuntos. En este caso, el cabildo ordenaría la asistencia de los cofrades,
sancionándose con una libra de cera al que no asistiera, habiendo sido
muñido.

Por lo que se refiere al entierro los cofrades estaban obligados a cavar
y soterrar al compañero. Las ordenanzas de la Santa María establecen que en
caso de que no cumplieran la orden del prioste de cavar, pagarían de multa
medio maravedí. Las de la Trinidad fijan una pena de una libra de cera para
el cofrade que desobedeciese la orden del alcalde y prioste de portar al
difunto, tomar el azadón o excavar el lecho para enterrarle.

Aunque, como ya se indicó, el nivel socioeconómico de los miembros
de la Cofradía de Santa María debía ser desahogado, las ordenanzas prevén
la posibilidad de que las circunstancias personales y familiares cambiasen y
establece que «si algún cofrade pobre muriere» y no tuviere mortaja28, ésta
correría a cargo del cabildo.

La pérdida del nivel socioeconómico también es recogida en las
ordenanzas de la Trinidad, si bien en este caso no relacionadas con el
enterramiento. Se contempla la posibilidad de que un cofrade «viniere en
necesidad de demandar alguna limosna», quedando a la voluntad del
cabildo el concedérsela. En este caso, se establece que ningún cofrade se lo
«retrayere29 por baldón30», siendo penado el que así lo hiciere, previa prueba
con testigos, con una mesa.

7. CONCLUSIONES

Prueba evidente de la importancia que se concede en ambos casos a
las ordenanzas es su traslado a un libro en piel realizado ex profeso, con las
hojas de pergamino y la escritura en varias tintas realizada por un
amanuense.

Pese a las, al menos, seis décadas que median entre las ordenanzas de
Santa María de Alcalá y las de la Santísima Trinidad, es evidente que existe
un cierto paralelismo entre ellas, lo que denota que las primeras pudieron
servir de modelo para las segundas, si bien también se registran algunas
diferencias. 
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Los paralelismos se hacen patentes, tanto en la organización interna
de la cofradía, como en los cargos, celebración de cabildos y obligaciones y
derechos de los cofrades. En ambos casos se trata de cofradías “abiertas” y
mixtas, que admiten tanto a hombres como a mujeres y se contempla la
herencia de la condición de cofrade para hijos y familiares, siguiendo la línea
del mismo sexo. 

La fraternidad entre todos sus miembros es una de las bases de la
cofradía, así como el auxilio mutuo o socorro en caso de fallecimiento,
corriendo la cofradía con los gastos del entierro y de los oficios o funciones
religiosas.

La caridad es otro de los aspectos fundamentales de las cofradías que
se manifiesta en la de Santa María con el mantenimiento de un hospital y en
la de la Trinidad con el entierro de los ajusticiados y ahogados.
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APÉNDICE DOCUMENTAL

Documento Nº 1

Ordenanzas de la Cofradía de Santa María la Rica.
Alcalá de Henares, ant. 1391
Archivo Municipal de Alcalá de Henares, C1
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En el nombre del Padre e del Fijo e del Spíritu Sancto que son tres
personas e un Dios verdadero. Et de la Virgen preciosa sancta María su
madre et de todos los ángeles e arcángeles e patriarcas e profetas e de todos
los apóstolos e evangelistas e de todos los mártires e confesores e de todas
las virgines e de toda la corte celestial.

Nos los cofradres pecadores que somos e que serán de aquí adelante
de la cofradía de sancta María de Alcalá. Et todos los cofradres y cofradras
que aquí serán escriptos que rueguen a nuestro señor Jesucristo por los
cofradres que esta cofradría començaron e la doctaron e la mantienen e la
manternan que Jesucristo los mantengua en su servicio e a los finados
perdone Dios culpas e pecados.

Nos los cofradres de la dicha cofradría de sancta María e en el su
nombre queremos fazer un escripto de todas nuestras costumbres et de
nuestros usos e de nuestras pos turas por que mejor sepamos como nos
avemos a guardar e mantener en servicio de Dios.

Primeramente ordenamos que los cofradres que se amen e se quieran
bien unos a otros e do viere su pro el uno del otro que ge lo llegue. E do viere
su daño que ge lo riedre así como hermano.

Ordenaron primeramente que fagan su cabildo en las sus casas do an
acostumbrado o non en otro logar. 

Otrosí ordenaron que fagan cabildo general por el día de sancta
María de setiembre que vengan todos a la misa de la tercia fasta el Corpus
Christi y el que non viniere que peche un maravedí. E ese día que coman
todos en uno e pongan su priostre e sus alcaldes e sus mayordomos e que a
cualquiere que el cabildo mandare que sea prioste que lo sea e non ponga
escusa. 

[Añadido posterior, en letra distinta:
E después d’esto ordenaron que el prioste fuese puesto el primero día

de enero e non en el dicho día de santa María por que vieron que ansí
convenía al dicho cabildo e esto tovieron por bien so las penas susodichas e
que sea prioste dos años a lo menos segund la costumbre del dicho cabildo].

E si non quisiere serlo que le coman una mesa, e los alcaldes e
mayordomos que lo non quisieren ser que pechen cada uno cincuenta
maravedís. Et después que sean asentados a comer mientras leyeren el libro
de sancta María que callen todos e coman e si alguna cosa oviere menester
que fieran en la mesa e los que sirvieren que vayan luego e le den lo que
oviere de aver. Et si con saña algún cofradre se levantare de la mesa e se
fuere, peche cinco maravedís. Et si él oviere querella que le non quisieron
dar todo su derecho muéstrelo a dos co fradres e cállese. E des’que se
levantaren de la mesa el querelloso muéstrelo al cabildo e el cabildo
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mándelo entregar e fazer enmienda. Et jure el priostre o el mayordomo o los
que servieren que lo non fizieron por saña nin le por fazer escatima.

Otrosí ordenaron que non sirva otro ninguno si non el prioste e los
mayordomos e los cofradres que fueren tomados para servir e que non
coman ni moços ningunos nin otros omes de fuera nin sirvan. Et cualquier
cofradres que lo aduxiere e le diere vianda que peche cinco maravedís.

Otrosí el día de la fiesta que ovieren a comer o mesa que ovieren a
fazer por cualquier cofradre muerto que coman y los clérigos de la villa e el
sacristán de sant Yuste selmanero que lea mientras que comieren el libro e
que coma ni e non otro ninguno.

Otrosí el que fuere aplazado para ante los alcaldes del cabildo e non
viniere que peche seis maravedís la meitat a los alcaldes e la otra meitad al
querelloso.

Otrosí otro día de la dicha fiesta el priostre dé cuenta a aquellos que
el cabildo mandare, et de aquello que fuere alcançado que lo pague fasta
nueve días al priostre nuevo o prenda que lo vala el doblo de aquello que le
alcançare. Et si así non lo fiziere peche dies maravedís cada día que pasare
al cabildo después de los nueve días adelante fasta que pague.

Otrosí si algún cofradre oviere querella del priostre o de los alcaldes
o de los mayordomos que fallen e al cabildo general non ge lo mostrare
después non le vala ni le recuda.

Otrosí cuando algún cofradre o cofradres finare fijos o fijas o sobrinos
o parientes que murieren en casa de cofradre vayan todos los cofradres a le
faser onra a su casa e a la eglesia e a lo enterrar e a la vigilia e letanía. E
cualquier que non fuere seyendo en la villa e fuere monido peche un
maravedí por cualquier cosa que non se acertare. 

Et si algún cofradre muriere fuera de la villa seis leguas andadura los
confradres que el cabildo mandaren vayan por él e lo adugan. E cuando lo
troxieren fáganlo saber e los cofrades, recíbanlo e entiérrenle. Et si el
cofradre non oviere bestia, en que le adugan alquilen los cofradres bestia e
adúganlo a costa del cabildo e entiérrenlo como cofradre.

Otrosí si viniere mandado que lo vio enfermo o muerto, e si lo
dixeren algún cofradre e el cofradre non lo dixiere o non lo quisiere dezir al
prioste e los cofradres por su culpa se destorvare la ida pechen cincuenta
maravedís.

Otrosí cualquier cofradre o cofradra que finare antenoche, que el
priostre que faga a cuatro escolares resar a cada uno su salterio altamente e
lo paguen del cabildo e otro, día que vengan todos a su casa al faser onra e
a la vigilia e a la letanía a lo enterrar so pena de un maravedí a cada vegada
de estas.
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Otrosí los clérigos e coronados vayan con sobrepellices por el cuerpo
e tráyanle a la eglesia e el que non viniere peche un maravedí.

Otrosí los cofradres que son presentes canten ese día cada uno una
misa ese día que le enterraren so pena de un maravedí.

Otrosí que canten por cada cofradre que muriere un cente nario e le
fagan una mesa e que coman y todos los cofradres e los clérigos. Et el día que
fisieren la mesa que lo fagan sa ber a sus fijos o a su pariente e den ellos sal
sal e leña e denle de ración una escudiella de vianda cuanto combiniera
cuatro. Et des’que ovieren comido que vayan a la eglesia de sant Yuste e
fagan oración por el finado e bevan del vino.

Otrosí si en casa de cofrades muriere algún homne vayan a lo
acompañar e soterrar e el que non fuere que peche medio maravedí.

Otrosí el cofradre que non quisiere cavar e soterrar a su cofradre e el
priostre le dixiere cavad e non lo quisiere faser que peche medio maravedí.

Otrosí si algún cofradre pobre muriere e non toviere mortaja que le
den de cabildo e lo entierren segund dicho es.

Otrosí el pobre que muriere en el ospital e non toviere de qué
mortajar que le den mortaja de lo del cabiIdo.

Otrosí el que fuere monido para cabildo e non viniere que peche un
maravedí. E este maravedí se entiendan cinco maravedís d’esta moneda
nueva.

Otrosí si algún cofradre finare en otra tierra e algún cofradre
estuviere con él que le non desampare fasta que lo entierre e si toviere de
qué para lo traer de lo del finado que lo traia e lo faga saber al cabildo e si
oviere pagado todos sus derechos o los quisiere pagar por él cumpla el
cabildo todo su oficio e sálganle recebir e fáganle onra como a cofradre.

Otrosí fijo o fija o hermano o hermana o sobrino o sobrina o pariente
que herede los bienes del finado también del clérigo como del lego herede la
cofradría e si fueren muchos los herederos herédela el mayor, el varón del
varón e la muger de la muger.

Otrosí todo clérigo que fuere cofradre que sea su casa llana por
prendar por los derechos de la cofradría también como lego.

Otrosí si algún cofradre oviere querella de otro cofradre por fecho de
lo de cabildo o cayere en caloña a cabildo empláselo ante los alcaldes de
cabildo. E si se agraviare álcese para delante el cabildo e judguengelo e sea
por ello e el que non quisiere fincar por lo que el cabildo judgare peche
cincuenta maravedís, la meitad para el cabildo e la otra meitad para el que
estoviere por lo que el cabildo judgare. Et si se alçare al arçobispo o al
arcediano o al vicario o al alcaide o a otro oficial cualquiere que se querellare
que peche cient maravedís e si non oviere de qué los pechar que le rayan de
la carta.
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Otrosí todo cofradre que algo deviere al cabildo así de entrada como
de saca o de renta o de otras cosas cualesquier e le fueren a prendar el casero
e amparare peche cinco maravedís. Et si amparare a los mayordomos que
peche diez maravedís. Et si fueren los alcaldes e amparare peche quinze
maravedís. Et si diere prenda peche todas las caloñas e si non diere prenda
paguen los fiadores las caloñas e ráyanle de la carta e nunca sea en cabildo.

Otrosí si algún cofradre dixere a otro cofradre palabras vedadas a
sañas en cabildo o en cofradría o do comieren en cabildo por cada palabra
vedada peche diez maravedís, la meitad para el cabildo e la meitad para el
querelloso.

Estas son las palabras vedadas que non deven dezir varón ninguno
nin muger: ladrón, perjuro, cornudo alevoso, provado, [raspado: fodido],
traidor e otras palabras que son semejantes d’estas. Et si por todas palabras
vedadas pudiere firmar con dos cofradres o con tres estraños peche por cada
palabra de las que son sobredichas los diez maravedís e si non lo pudiere
provar jure que lo non dixo nin sabe tal cosa en él. Et si non diere querella al
priostre non responda ningún omne por todos de nuestros de otros logares
o por feridas si non ante los alcaldes de la villa.

Otrosí ordenaron que el que quisiere entrar en esta cofradría de aquí
adelante que entre toda persona por dozientos e cincuenta maravedís e una
libra de cera e una vara de lienço. Et non sea acogido en la cofradría menos
d’esto.

Otrosí el día de la fiesta o el día que fisieren mesa por cofradre coman
todos los cofradres e embien ración a los que estuvieren enfermos e el
remanente que lo den por amor de Dios.

Otrosí si el priostre fuere fuera de la villa e priostre non dexare e
mengua fiziere que peche diez maravedís.

Otrosí si algún cofradre fuere monido e oviere de ir en camino o ante
señor que lo non pueda escusar, despídase del priostre e de dos cofradres e
si se fuere sin despedir peche dos maravedís.

Otrosí todo cofradre que se le muriere la muger o a ella su marido e
tomare otra o ella otro marido entre por dozientos maravedís e una libra de
cera e una vara de lienço.

Otrosí todo cofradre que finare el fijo mayor entre en logar del padre
e la fija en el logar de la madre e los oíros fijos si quisieren entren por sus
dineros así como otro estraño. Et amenguamiento de fijos varones e fija
oviere que herede sus bienes herede la cofradría por su padre e el fijo varón
por la madre.

Todo cofradre que fuere monido en su persona e el cofradre dixiere
non fui monido jure el cofradre por su cabeça el casero pe che un maravedí
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e si el sayón muniere en su casa al cofradre e el cofradre dixiere non fui
monido jure el sayón que munió en su casa e peche el cofradre un maravedí.

Todo cofradre que fuere monido a la letanía e non viniere al primer
noturno peche un maravedí. Et dicha la letanía el priostre llame los
cofradres aparte e dé recabdo de los caídos.

Todo cofradre que oviere fijos e non oviere fijas o si oviere fijas o non
oviere fijos el uno entre en el logar del padre e el otro en el logar de la madre.

Otrosí todo cofradre que sea de la cofradría de sancta María que sea
en otra cofradría que non lo vayan velar e si non fuere en otra cofradría que
le non vayan velar. Salvo el priostre que le faga rezar los salterios a escolares
según dicho es.

Otrosí que fagan cada año aniversario otro día después de Todos
Sanctos por cuantos alguna cosa mandaron a esta cofradría e que sean ese
día ir todos los cofradres varones a la misa que será cantada so pena de dos
maravedís a cada uno e que coman y en uno de dos carnes o de una carne
en dos maneras ese día.

Otrosí ordenaron que cuando acaesciese que el priostre oviere de
fazer mesa por algund cofradre que antenoche que faga monir dos cofradres
cualesquisiere que saquen la vianda con los mayordomos añales e con el
priostre e estos con los añales que sirvan la mesa e fagan guisar de comer. Et
los que para esto fueren monidos e non quisieren servir que peche cada uno
cinco maravedís. Et estos dos que tomaren con los añales que fagan la cuenta
verdaderamente cuanto costare e que lo escriva el escrivano en el libro del
priostre e lo robre de su mano.

Otrosí que el priostre e los mayordomos non tomen pieça ninguna
nin tomen vino nin fagan encubierta mala ninguna. E cualquier que contra
esto fiziere que le coman una mesa. Otrosí al casero e la casera que les den
lo que ovieren menester de comer del remanente de las mesas primeras lo
que el priostre entendiere que ovieren menester que les cumple para aquel
día. Otrosí en la fiesta de Todos Sanctos que den su derecho al priostre e a
los mayordomos e al escrivano e al caserero. Otrosí el monir de los dos
cofradres que anden de dos en dos cada vegada fasta que todos ayan servido
e ninguno non sirva las mesas si non fuere cofradre.

Otrosí el prioste con dos cofradres coxga los capellanes los que
ovieren acoger e coxgan los de nabidad a nabidad de cada año.

Qtrosí que el priostre que non faga ninguna cosa nin dé a ninguno
cosa alguna nin suelte nin atienda nin faga cosa ninguna por alvalá que le
sea mostrada robrada de mano de algunos co fradres salvo estando todos en
cabildo ayuntados e mandandogelo e si lo fiziere que lo peche e peche en
pena cincuenta maravedís.
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Sábado veinte e dos días de abril año del nascimiento del nuestro
salvador Jesucristo de mil e trezientos e noventa e un años. Este día en las
casas de el cabildo de sancta María la Mayor de Alcalá estando el dicho
ayuntados e estando y presentes Pero Martines arcipreste e Alfonso
Ferrandes notario e Gonçalo Martines e Joan Lopes e Ferrant Lopes e Joan
Sanches notario e Alfonso Gonzales de León e Ferrant Sanches escrivano e
Ferrant Martines notario e Gonzalo Gomes notario priostre del dicho
cabildo, todos los dichos cofradres seyendo llamados a cabildo e monidos
por su monidor segunt que lo han de uso e de costumbre por razón que
dixeron los dichos cofradres que avían e fue ordenado por tiempo en el
dicho cabildo que cualquier que en él quisiese entrar que die se e pagase por
su entrada mil maravedís. E por cuanto por menesteres del dicho cabildo
avía seido abaxada la dicha entrada, los dichos cofradres queriendo guardar
la costumbre antigua e lo que se solía guardar en el dicho cabildo. E otrosí
entendiendo que será provecho del dicho cabildo ordenaron e establescieron
que cualquier que quisiese entrar en el dicho cabildo que diese e pagase por
su entrada mil maravedís. E que los pagase lugo puestos e contados en tabla
en otra manera que lo non reciban. E que si el que quisiere entrar entendiere
el cabildo que non cumple para esta hermandad que lo non reciban aunque
dé los dichos mil maravedís.

Otrosí que non pueda ser recebido cofradre alguno en el dicho
cabildo en día nin tiempo alguno del año. Salvo ende el día de sancta María
de setiembre o en el día de Todos Sanctos que se fase cabildo general.

Otrosí ordenaron que non pueda ser fecha suelta nin gracia alguna
salvo si non fuere estando ocho cofradres ayuntados en cabildo e el priostre
que sean nueve lo cual todos los susodi chos juraron de lo así tener e complir
e de non ir contra ello nin consentir que se quebrante a la crus e sanctos
evangelios tañidos corporalmente con sus manos cada uno en singular por
si.
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Documento Nº 2

Ordenanzas del Cabildo de la Santísima Trinidad
Alcalá de Henares, ant. 1450
Biblioteca de la familia García Saldaña
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Jesús
Por que en el comienço de toda buena obra mayormente de la

escriptura que ha de quedar en perpetuidad para siempre se deve ivocar en
nombre de Jesús nuestro redenptor Dios e ome verdadero, mayormente en
tal sociedad e fraternidad como esta que fazemos a honor e reverencia de la
Santísima Trenidad que es Padre e Fijo e Spíritu Santo, tres personas e un
solo Dios verdadero, por ende en el comienço d’esta carta e libro d’este
cabildo invocando e suplicando a este Dios y nuestro Jesús redemptor del
humanal linaje Dios e omne todo poderoso trino e personas en una esencia
e sustancia. Que así como es poderoso en el cielo e en la tierra e fizo todas
las cosas de nonada e crió el ombre a semejança e por mostrar que no al
omne amó por su culpa e pecado por el ombre cometido seyendo inocente e
sin culpa por la justicia ordenada tomó carne humana para padescer por nos
redemir e salvar e fazer partícipes de su gloria. E por este tan alto y excelente
beneficio que non tiene comparación el amor que en esto nos mostró todos
de una concordia los que nos ayuntamos en esta confraternidad e cabildo
para que con amor e caridad nos amar e estar en servicio d’este Dios nuestro
señor trino e uno e a reverencia e honra d’esta santísima e inefable Trinidad
queriendo fazer algún bien para les ser gratos con su gran preveniente e su
blequente e gratun faciente para le poder servir en algo que nuestras
flaquezas e poder baste pues nuestras obras non tienen mezclamiento
alguno si non cuanto su sacratísima magestad querrá por su amor rescebir e
nos gualardonar pues es cierto que ningún bien queda sin premia
acordamos de fazer esta hermandad de cabildo e confraternidad para ser
justos en amor para su servicio e para complir las pías causas según e como
en estas leyes e ordenanças que de yuso fara mención se contiene
primeramente ponemos principio d’estas nuestras leyes la señal de la cruz +
que fue el madero e triunfo de nuestra redempción según e como demuestra
la unión de la santísima Trenidad e poniendo por guiador e cabeça a este
nuestro Dios e señor que es Jesús nuestro Salvador para qu’él como cabeça
nuestra nos guíe e dé gracia que este santo propósito tengamos firme e lo
levemos adelante sin flaqueza alguna pues que sin él non ay ninguna cosa
buena ordenamos que esta nuestra hermandad e cabildo se govierne e rija
por estas leyes que se siguen.

Primeramente
Ordenamos e tenemos por bien que cualquier cofadre del dicho

cabildo sea tenudo de venir a esta dicha villa de cualquier logar que
estoviere que venga a bísperas de la santísima Trenidad el sábado e
domingo a la iglesia de Santa María que primeramente se dezía San Juan e
que allí ayamos de estar todos los cofadres con la mayor devoción que
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pudiéremos a las vísperas e cumpletas e otro día a la misa la cual ayamos de
dezir la más solepnemente que pudiéremos a reverencia de la santísima
Trenidad en cuya fiesta e devoción nos juntamos. E cualquier cofadre que a
las dichas vísperas e misa non viniere y estoviere a las oras e se saliere sin
licencia del priostre que le aya de pedir por justa causa si estoviere en la villa
o cinco leguas alrededor caia en pena al dicho cabildo de una libra de cera e
más cient maravedís para los pobres.

Ley para enterrar de los pobres
Item ordenamos que por que nos juntamos en este cabildo con

caridat de amor e servicio de Dios e la caridad que es principal e
fundamiento e camino por donde nos avemos de salvar por ende por
continuar esta caridad e amor e los próximos ordenamos que todos los que
fueren justiciados e muertos por justicia e todos los que afogaren e murieren
por ocasión que seamos tenudos en esta villa e dos leguas alderredor de los
aver e enterran a nuestra costa del dicho cabildo si ellos non tovieren de qué
e que seamos tenidos de le dar mortajas de lienço a costa del dicho cabildo
e les fazer su enterramiento con candelas encendidas e les dezir sus oficios
según la ora en que fueren enterrados e de nuestro cabildo se ayan de pagar
la costa e que todos los cofadres seamos tenidos de ir al tal enterramiento
como iríamos a enterrar cualquier cofadre so pena qu’el que fuere monido e
lo sopiere e non fuere que pague una libra de cera para el cabildo e cinco
maravedíes para los pobres.

De la colación de la comida
Otrosí ordenamos e tenemos por bien que la víspera de la Trenidad

qu’el nuestro priostre dé collación a todo el cabildo en la manera que lo ha
de uso y el día de la Trenidad les dé de comer si el cabildo lo ordenare dé
comer de la vianda que le mandare guisar.

Ley de ir a la comida
E otrosí ordenamos que todos los cofadres del dicho cabildo sean

tenudos de ir a la dicha comida seyendo monidos para ello e el que non
fuere que peche media libra de cera para el dicho cabildo e a otra comida
cualquier qu’el dicho cabildo ordenare so la dicha pena.

Ley de los mayordomos
Otrosí ordenamos que los mayordomos sean tenudos de ir a comprar

las cosas que fueren menester para la comida dándoles el dicho priostre el
dinero e cosas que fueren necesario so pena de una mesa dandogelo el
priostre con tiempo e manera que lo ellos puedan cumplir en otra manera
que pechen la dicha mesa. E qu’el dicho priostre sea tenudo e obligado a lo
complir teniendo dineros del dicho cabildo so la dicha pena e qu’el dicho
priostre e mayordomos lieven o vien guise la dicha comida so la dicha pena.
E que dé ración al prioste e alcalde e escribano e cuatros e a mayordomos. 
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Ley del asentar a la comida
E otrosí ordenamos que ningún cofadre no sea osado de se asentar a

las mesas sin licencia e mandado del dicho cabildo o prioste o alcalde e el
que de otra manera lo hiziese que peche una libra de cera e más si le echaren.

Ley que ninguno lleve fijo a la comida
E otrosí ordenamos que ningund cofrade lleve a la tal comida a

ningún hijo nin criado no seyendo menester para ayudar so pena de
cincuenta maravedís para el dicho cabildo.

Ley del almoneda
E otrosí ordenamos que si el cabildo fiziere algún almoneda de cosa

de cabildo el día de la comida que todas estén alli fasta que se acabe de fazer
e lo que cada uno sacare qu’el escribano del dicho cabildo sea tenudo de lo
escrevir poniendo por escripto en el día e mes e año que lo saca e el prescio
d’ello tomando el prioste fiador que lo pagara al plazo que por el dicho
cabildo fuere acordado e el que se fuere ante que se acabe el almoneda que
peche una libra de cera para dicho cabildo e el que sacare el almoneda que
lo pague al plazo so la dicha pena.

Ley del escrivano
E otrosí ordenamos que el escrivano del dicho sea tenido e obligado

de escrevir todas las cosas que pasaren del dicho cabildo so pena de una
mesa para dicho cabildo por que el escrivano es luz e alumbramiento de
todas e mandamos que le den de salario al dicho escrivano ciento e
cincuenta maravedís e si el prioste e oficiales vieren que se meresce más que
le sea pagado.

Ley sobre las mesas
E otrosí ordenamos que cuando el cabildo comiere en cualquier

manera qu’el alcalde del dicho cabildo sea tenido de complir las mesas de
taças de plata e manteles e regir las mesas so pena de una mesa.

Ley del prioeste que dé cuenta
E otrosí ordenamos qu’el prioste que fuere en cada un año del dicho

cabildo sea tenudo de dar cuenta con pago de su oficio de todo lo que oviere
rescebido desde el día que espirare su oficio fasta diez días primeros
siguientes e dende en veinte dias primeros siguientes dé y pague los
maraveríes e cera que fuere alcançado so pena de una mesa para el dicho
cabildo e que todavia sea tenido de dar la dicha cuenta. E así mesmo qu’el
dicho cabildo pague al dicho prioste lo qu’el alcançare al dicho cabildo e
qu’el dicho prioste aya de dar e dé a los dichos oficiales que tomaren las
dichas cuentas de comer en gasto de trezientos maravedís e que si más diere
que lo pague de su casa.

Ley cuando fallesciere algún cofrade
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E otro si ordenamos que cuando acaesciere que fallesciere algún
cofrade de noche que todos los cofrades de’l vayan a su casa del tal cofrade
o cofrada a lo velar e dormir ende a los cofrades qu’el priostre mandare e si
fuere de día que todos sean juntos a lo ir a enterrar o llevar término de seis
leguas so pena de una libra de cera para el dicho cabildo e que esté a la pena
qu’el dicho cabildo ordenare llevando a enterrar el dicho cofrade con la cera
ardiendo del dicho cabildo e que esta mesma honra susodicha se faga a fijo
o fija del tal cofrade segund se acostumbra fazer seyendo el fijo o fija de
quinze años a los moços de casa segund uso de otros cabildos.

Ley del que falleciere fuera de la villa
E otrosí ordenamos que si algún cofrade del dicho cabildo falleciere

dentro de seis leguas que los cofrades del dicho cabildo que fueren monidos
a ir por él sean tenudos a lo complir mandandogelo el prioste e cofrades
oficiales so pena de una mesa e que todo el cabildo sean tenidos de lo sallir
a rescebir con la cera del dicho cabildo e que vayan por el tal defunto o
defunta a costa del dicho cabildo. E que otro tanto se faga por el cofrade que
se mandare llevar dentro de seis leguas.

Ley otra del enterramiento
E otrosí ordenamos qu’el dia del enterramiento del tal cofrade o

cofrada que vayan todos los cofrades a casa del dicho defunto e estén ende
fasta que se digan las gracias so pena de una libra de cera para el dicho
cabildo.

Ley de´l que fuere monido
E otrosí ordenamos que cuando algún cofrade fuere llamado a

cabildo general o a otro cualquier llamamiento e non viniere peche media
libra de cera para el dicho cabildo e más la pena del rendero.

Ley de´l que fablare sin la carta
E otrosí ordenamos que ningund cofrade non sea osado de hablar en

cabildo sin la carta de cabildo en la mano so pena de una libra de cera para
el dicho cabildo e la pena del rendero e que ningún cofrade non ruegue por
la dicha pena so la dicha pena.

Ley que ninguno hable mientra otro
Esta ley de susodicha se entienda en esta manera en tanto que

cualquier cofrade toviere la carta en la mano e propusiere alguna razón en
cabildo e otro la atrauesare su razón peche la dicha pena mandándole el
prioste o el monidor que calle e no lo quisiere fazer.

Que ninguno descubra los secretos de cabildo
E otrosí ordenamos que ningún cofrade diga nin descubra secretos de

cabildo salvo a la merced del señor arçobispo so pena de una mesa.
Ley que ningún cofrade injurie a otro
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E otro si ordenamos que ningún cofrade no sea osado de dezir
palabra injuriosa a otro estando el cabildo so pena de una mesa para el
cabildo o de la pena qu’el cabildo le querrá dar.

De enterrar los pobres ley
E otrosí ordenamos qu’el cabildo tenga cargo de enterrar los pobres

por servicio de nuestro redentor Jesucristo por qu’el aya piedad de nosotros
e de nuestros defuntos.

Ley que ninguno trate mal a otro
E otrosí ordenamos que ningún cofrade non tracte mal a ningún otro

cofrade sobre fechos de cabildo estando en cabildo provándose de cómo lo
tractó mal e daño que peche una mesa para el dicho cabildo.

Ley de fazer amistad con otro
E otrosí ordenamos que si algún cofrade estoviere peleado

enemistado con otro cofrade qu’el alcalde o el prioste sean tenudos de luego
los fazer amigos por que todos nos nos amemos e guardemos el
mandamiento de Dios nuestro señor e que lo guarden así so pena de una
mesa para el dicho cabildo.

Ley del reboltoso
E otrosí ordenamos que si el cabildo viere que algún cofrade es malo

e reboltoso e por ello aya algún daño lo puedan echar de cabildo sin cargo
de conciencia por que estemos en paz y servicio de Dios nuestro señor e de
la santa Trenidad.

De los que son desobidientes
E otros si ordenamos que por cuanto algunos cofrades son

desobidientes que non quieren pagar los pechos e derramas qu’el dicho
cabildo ordenare y echare y son cargados a los priostes que los tales cofrades
que devieren los maravedís que non quisieren pagar que se queden para el
dicho cabildo e non se carguen al prioste por qu’el dicho prioste non los
pierda. E si por aventura algunos cofrades de los semejantes fueren en la
villa qu’el tal prioste sea obligado a los demandar los que devieren o fazer
diligencia contra los tales cofrades en tal manera que conste al cabildo por
qu’el prioste no se escuse de lo cobrar esto se entienda en cuanto a los de la
villa. E si algunos de fuera de la villa no pagaren dentro del año del
priostado que fuere que no usen con él por cofrade ni le entieren ni a
persona de su casa fasta que pague lo susodicho si fuere persona que tuviere
bienes e por rigor non lo quisieren pagar.

Ley de la devdas
E otro si ordenamos que por las devdas e cosas que fueren devidas

en cabildo que las non puedan demandar salvo ante alcalde del cabildo e si
de otra guisa lo fizieren que pechen cient maravedís para el dicho cabildo
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salvo que si la cosa fuere de tal condición que lo él non pueda librar que
dando licencia el dicho alcalde lo puedan demandar ante quien quisieren e
non de otra guisa so la pena todavía remetiéndolo al dicho cabildo. 

Ley del que quisiere hazer oficios
E otro si ordenamos que si acaesciere que algún cofrade o cofrada

quisiere fazer algunos oficios por sus defuntos qu’el cabildo sea movido
para ello que todos vayan a los dichos oficios e el cofrade que non fuere
seyendo monido peche una libra de cera para el dicho cabildo por qu’el tal
cofrade sea honrado de todo el cabildo.

Ley de los meses
E otrosí ordenamos que cada un cofrade dé en cada un año doze

maravedís que es un maravedí cada mes del año para cera e que las den e
paguen al prioste del dicho cabildo e esto que dure cuanto fuere voluntad
del dicho cabildo y no más.

Ley del limosnero
E otrosí ordenamos que el limosnero del dicho cabildo que fuere en

cada un año sea tenudo de dar a coger limosna a los cofrades diziéndolo el
dicho prior o monidor que si non lo cogeren que paguen de pena para el
dicho cabildo luego treinta maravedís por que todos estemos obidientes a
los mandamientos del dicho cabildo.

Ley de las entradas
E otrosí ordenamos que desde oy dia en adelante que se començó

esta noble e devota cofradia los que en ella ovieren de entrar den de su
entrada dozientos maravedís y una libra de cera e un tajadero e una
escudilla, esto se entienda marido e muger e uno solo que entrare en la dicha
cofradia que pague la meitad de lo susodicho el cual sea rescebido en
público cabildo o de los más cofrades.

Ley del que entra por cofrade en el artículo de la muerte
E otrosí ordenamos que cualquier persona que en el articulo de la

muerte entrare por cofrade en la dicha cofradía que dé de su entrada
trezientos maravedís e que le fagan tanta honra como a otro cofrade
cualquier.

Cuando algún cofrade fallesciere
E otrosí ordenamos que a cabo de nueve dias qu’el cofrade o cofrada

que fallesciere que todo el dicho cabildo sea monido e le digan una misa de
réquiem e un responso e que todas sean tenudas de estar ende fasta ser
dicho el responso so pena de una libra de cera para el dicho cabildo salvo el
que diere escusa que legítima sea que non pudo venir.

Ley del que defiende la prenda
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E otrosí ordenamos qu’el cofrade que defendiere la prenda por cosa
que sea de cabildo que peche una mesa para el dicho cabildo e más la pena
del arendador de las penas o la pena qu’el dicho cabildo le quisiere echar.

Ley que ninguno se despida
E otrosí ordenamos que ningún cofrade que non sea osado de se

despedir del dicho cabildo so pena de una mesa e otra pena qu’el dicho
cabildo le quera dar por que todos estemos en servicio de Dios e de la
santísima Trenidad.

Ley cuando algún hijo casare o criado de algún cofrade
E otrosí ordenamos que cualquier cofrade que fijo o fijas o criado

casare que demandare ser onrado del dicho cabildo qu’el prioste oficiales
fagan monir todo el dicho cabildo e si demandare que conman allá los
dichos cofrades que coman ende a su escote e que los maiordomos del dicho
cabildo devan e sean tenudas de mandar guisar e guisar la comida si lo
mandare el dicho prioste e cualquiera cofrade que para ello fuere monido e
non viniere que peche una mesa para el dicho cabildo.

Sobre el vender de las prendas
E otrosí ordenamos que cuando alguna prenda de algún cofrade se

vendiere en cabildo que se venda a luego pagar e nueve dias a rematar e el
cofrade que la tal prenda sacare la torne a su dueño dentro de los nueve días
tornándole lo que dio por ella e si la non tornare que no sea rematada la
dicha prenda e pierda lo que dio por ella.

Ley de cuando alguna manda se hiziere
E otrosí ordenamos que cuando acaesciere que los cofrades del dicho

cabildo ayan de fazer alguna manda que todos sean tenidos de la pagar al
término qu’el cabildo pusiere por manera qu’el prioste no sea tenido salvo a
tomar e non fazer otra diligencia. E el cofrade que lo non cumpliere así que
peche una libra de cera para el dicho cabildo e demás su manda que fiziere.

Ley que ninguno non tome cosa alguna de cabildo
E otrosí ordenamos que ningún cofrade non sea osado de sacar

ningunas cosas de cabildo furtadas ni en otra manera sin licencia del alcalde
o prioste so pena de una mesa.

Ley de como ha de heredar los hijos
E otrosí ordenamos que este cabildo lo eredén en esta manera el fijo

mayor del cofrade o fija mayor de la cofrada qu’el cabildo sea tenudo de lo
rescebir dando una libra de cera e un tajadero e un escudilla.

Ley del que errare cuando el cabildo
E otrosí ordenamos cualquier cofrade que errare al cabildo e le fuere

echada cualquier pena qu’el tal error por el dicho cabildo e oficiales de´l que
non pueda apelar salvo para ante el alcalde del dicho cabildo e non ante otra
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persona alguna el cual dicho alcalde sea obligado a oír así al dicho cabildo
como al tal cofrade. E que el que lo contrario fiziere peche una mesa para el
dicho cabildo pero que pueda apelar para el señor arçobispo.

Ley de´l que errare cuando otro cofrade
E otrosí ordenamos que cada e cuando e cuando que algún cofrade

errare contra otro sobre los fechos del cabildo e lo veniere a denunciar al
cabildo e que el tal cofrade que se quexare del otro cofrade que sea obligado
a los provar con dos testigos en otra manera non lo provando quexando que
pague una mesa de pena para el dicho cabildo.

Ley como el monidor sea creído
E otrosí ordenamos que cualquier cofrade que muniere al monidor e

el cofrade tal le dixere que non le munió que cualquier se que diere el
monidor que sea creído así en esto como en otros fechos del cabildo
solamente por su palabra pues tiene fecho juramento e pague el tal cofrade
cinco maravedís de pena para el dicho cabildo.

Ley que ningún cofrade trate mal a otro.
E otrosí ordenamos que cada e cuando que algún cofrade del dicho

cabildo hallado fuere que tracta mal a otro cofrade e le fuere provado según
dicho es quier sea en público quier en escondido por tal manera que venga
dapño al cofrade que da poder al cabildo que le pena que le echare que la
pague al cabildo e que d’esto non pueda sacar el fecho del cabildo a otra
parte so la dicha pena salvo ante el señor açobispo.

Ley que el cofrade a estar por lo que le mandaren
E otrosí ordenamos que cada e cuando qu’el dicho cabildo o los

oficiales de´l por su mandado ordenaren cualquier cosa o la mayor parte del
dicho cabildo que sean obligados a la mantener e el tal cofrade que contra
esto fuere que peche una mesa.

Ley cuando el cabildo sacare oficiales
E otrosí ordenamos que cada e cuando que sacare el cabildo oficiales

como priostres o alcaldes o cuatro que los oficiales tales ovieren de fazer
algunas fechas que cabildo les mandare o vieren que es complidero al dicho
cabildo que lo que así ordenaren que pasarán por ello e estarán por lo que
fiziere la mayor parte de los dichos oficiales e que non se pueda fazer otra
cosa el priostre podiendo ser avido si todos los dichos oficiales non podieren
ser juntos e el tal oficial que en ello non fuere e después non consintiere en
el fecho por los dichos oficiales que esté a la pena qu’el dicho cabildo le
echare. E lo fecho e ordenado por los dichos oficiales que quede en su fuerça
e vigor.

Ley que el que fuere oficial un año non pueda ser desde a IIII
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E otrosí ordenamos qu’el oficial que fuere un año que non sea dende
a cuatro años salvo el prioste que el dicho cabildo sacare que cualquier que
saliere a sacar oficiales que non pueda sacar así mesmo.

Ley sobre el monir de los cofrades
E otrosí ordenamos que ningún cofrade non sea osado de mandar

monir cabildo al monidor salvo el prioste o el alcalde e si el caso fuere tal que
el dicho prioste o alcalde non podiere ser avido que lo mande cualquier de
los cuatros el que otramente lo fiziere monir que caiga en pena de cien
maravedís para el cabildo.

Ley sobre la limosna para algún necesitado
E otrosí ordenamos que si por aventura cualquier cofrade del dicho

cabildo viniere en necesidad de demandar alguna limosna o otra necesidad
que oviere menester el dicho cabildo fuere su voluntad de gela dar que ansí
dada non sea osado ningún cofrade del dicho cabildo a gelo retraer e si se lo
dixere o retrayere por baldón seyéndole provado por los testigos que peche
una mesa para el cabildo.

Entiendan que las penas de las dichas mesas en estas dichas leyes
contenidas que es que cualquier cofrade que cayere en la pena de alguna
d’ellas que dé una comida de pan e vino e vianda a todo el dicho cabildo.

Ley que pueda enmendar leyes
E otrosí ordenamos que cuando el dicho cabildo entendiere que es

complidero de fazer enmendar alguna de las leyes en esta carta contenidas
o acrescentar otras leyes de nuevo que lo que puedan fazer sin cargo de
conciencia nin perjuizio nin menguamiento alguno de sus personas.

Entiéndase qu’el cofrade que non viniere el día de las vísperas de la
Trenidad antes que digan la manificat que peche media libra de cera. E por
consiguiente otro día a la misa el que no viniere fasta el evangelio dicho
peche media libra de cera e más la pena que le echare.

Las cuales dichas leyes de sus contenidas todos a una voz por que
mejor sean mantenidas e guardadas de una voluntad juramos a Dios e a
santa María e a otra tal cruz como esta + de guardar e complir lo susodicho
e de non ir nin venir contra ello ni contra parte d’ello agora ni en algún
tiempo ni por alguna manera para agora e para siempre jamás cualquier de
nos que contra las dichas o otra parte d’ellas fuere o viniere o otra dixere que
sean perjuros. 

E otrosí ordenamos que cuando algún cofrade fallesciere o otra
persona que al dicho cabildo se encomendare que cualquier cofrade que
fuere mandado por el alcalde e prioste que salga e tome del defunto o del
açadón o lecho para lo enterrar e non lo hiziere que peche media libra de
cera. 
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[En letra diferente:] Este Cabildo de la santísima Trenidad fue hecho
y en servicio suyo comemorado en miércoles seis días del mes de noviembre
año del nascimiento del nuestro salvador Jesucristo de mil e cuatrocientos e
cincuenta años.
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